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Es una convocación santa, es la fiesta de reconciliación del hombre con Dios, es día 
de ayuno, y de ofrecer ofrendas a Jehová. Es día de perdón, que estableció Jehová 
por estatuto perpetuo.

Lv.  23 : 26 y 27. Y habló Jehová a Moisés, diciendo: Empero a los diez días de este 
mes séptimo, será el día de las Expiaciones: Tendréis santa convocación, y afligiréis 
vuestras almas, y ofreceréis ofrenda encendída a Jehová.                                                                                                           

Lv. 16 : 29 y 30. Y esto tendréis por estatuto perpetuo: En el mes séptimo, a los diez 
del mes, afligiréis vuestras almas, y ninguna obra haréis, ni el natural ni el extranjero 
que peregrina entre vosotros. Porque en este día se os reconciliará para limpiaros; y 
seréis limpios de todos vuestros pecado delante de Jehová.                                                                                                                   

REPOSO SERA PARA VOSOTROS: El día nueve por la tarde del mes séptimo, de seis a 
seis holgaréis y afligiréis vuestras almas, Y no harás ninguna obra servil.

Lv. 23 : 32. Sábado de reposo será a vosotros, y afligiréis vuestras almas, comenzan-
do a los nueve del mes en la tarde; de tarde a tarde holgaréis vuestro sábado. 

Lv. 16 : 31. Sábado de reposo es para vosotros, y afligiréis vuestras almas, por estatu-
to perpetuo.                                                                       

Lv.  23 : 28 y 29. Ninguna obra haréis en este mismo día; porque es día de expiacio-
nes, para reconciliaros delante de Jehová vuestro Dios. Porque toda persona que no 
afligiere en este día, será cortada de sus pueblos                                                                                                                  

Lv. 23 : 30 y 31. Y cualquiera persona que hiciere obra alguna en este mismo día, yo 
destruiré la tal persona de entre su pueblo. Ninguna obra haréis: Estatuto perpetuo 
es por vuestras edades en todas vuestras habitaciones. 

LA CONFECION DE PECADOS:  Todos tenemos que confesar nuestros pecados a 
Dios, y clamar por su misericordia, para alcanzar el perdón, y él nos limpiará de 
nuestras pecados. 
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Lc. 15 : 18 y 19. Me levantaré, é iré a mi padre, y le diré: Padre, he pecado contra el 
cielo y contra ti; Ya no soy digno de ser llamado tu hijo; hazme como uno de tus 
jornaleros.                     

Sal. 51 : 1 y 2. Ten piedad de mí, oh Dios, conforme  tu misericordia: Conforme a la 
multitud de tus piedades borra mis rebeliones. Lávame más y más de mi maldad, y 
límpiame de mi pecado. 
                                                                                                                    
Sal. 51 : 3 y 4. Porque yo reconozco mis rebeliones; y mi pecado está delante de mí. 
A ti, a ti solo he pecado. Y hecho lo malo delante de tus ojos: Porque seas reconoci-
do justo en tu palabra. Y tenido por puro en tu juicio.                                                                                                           

Sal. 32 : 5. Mi pecado te declaré, y no encubrí mi iniquidad. Dije: Confesaré mis rebe-
liones a Jehová, y tú perdonaste la maldad de mi pecado. 

1Jn.  1 : 8, 9 y 10. Si dijéramos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros 
mismos, y verdad no está en nosotros: Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y 
justo para que nos perdone nuestros pecados. Y nos limpie de toda maldad: Si dijé-
ramos no hemos pecado, le hacemos a él mentiroso, y su palabra no está en noso-
tros.                                                                                                             

Lv. 16 : 30. Porque en este día se os reconciliará para limpiaros; y serán limpios de 
todos vuestros pecados delante de Jehová.                                                                                                          

Pr. 28 : 13. El que encubre sus pecados, no prosperará: Más el que los confiesa y se 
aparta, alcanzará misericordia.   

Jr.  33 : 8. Y los limpiaré de toda su maldad con que pecaron contra mí; y perdonaré 
todos sus pecados con que contra mí pecaron, y con que contra mí se rebelaron. 

Ez.  36 : 25. Y esparciré sobre vosotros agua limpia, y seréis limpiados de todas vues-
tras inmundicias; y de todos vuestros ídolos los limpiaré.  
EN LOS DOS MACHOS CABRIOS: El sacerdote echará suertes sobre los dos machos 
cabríos: Uno será para Jehová, con el cual se hará la expiación. Y el otro será para 
Azasel, con el cual se hará la reconciliación, porque este llevará todos los pecados 
del pueblo de Israel.
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Lv. 16 : 5 y 6. Y de la congregación de los hijos de Israel tomará dos machos cabrios 
para expiación, y un carnero para holocausto. Y hará llegar Aarón el becerro de la 
expiación, que es suyo, y hará la reconcilia-ción por sí y por su casa..                                                                                                        

Lv.  16 : 7 y 8. Después tomarán los dos machos cabrio, y los presentará delante de 
Jehová a la puerta del tabernáculo del testimonio. Y echará suertes sobre los dos 
machos cabrios; la una suerte por Jehová, y la otra suerte por Azasel.           .                                                                                       

LA SANTA EXPIACION: Se hará con la sangre del macho cabrio,  que cayó la suerte 
por Jehová, y se expiará: el santuario santo, el tabernáculo del testimonio, el altar de 
Dios, los sacerdotes, y todo el pueblo de la congregación de Israel.

Lv. 16 : 9. Y hará llegar Aarón el macho cabrio sobre el cual cayere la suerte por 
Jehová, y lo ofrecerá en expiación.                                                                                                                   

Lv. 16 : 15. Después degollará el macho cabrio como expiación por el pecado del 
pueblo, llevará la sangre detrás del velo adentro y hará con su sangre como hizo 
con la sangre del becerro: y expiará sobre la cubierta y delante de la cubierta.                                                                              

Lv. 16 : 16. Y limpiará el santuario, de las inmundicias de los hijos de Israel, y de sus 
rebeliones, y de todos sus pecados: de la misma manera hará también al taberná-
culo del testimonio, el cual reside entre ellos en medio de sus inmundicias.                                                                           

Ez.  45 : 19 y 20.  Y el sacerdote tomará de la sangre de la expiación, y pondrá sobre 
los postes de la casa, sobre los cuatro ángulos del área del altar, y sobre los postes 
de las puertas del atrio de adentro. Así harás el séptimo mes por los errados y enga-
ñados, y expiarás la casa.                               

Lv. 16 : 19. Y esparcirá sobre él de la sangre con su dedo siete veces, y lo limpiará, y 
lo santificará de las inmundicias de los hijos de Israel,                                                                                     

Lv. 16 : 33 y 34. Y expiará el santuario santo, y el tabernáculo del testimonio; expiará 
también el altar, y a los sacerdotes, y a todo el pueblo de la congregación. Y esto 
tendréis por estatuto perpetuo, para expiar a los hijos de Israel de todos sus pecados 
una vez en el año. Y Moisés los hizo como Jehová le mandó.
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Lv. 17 : 11. Porque la vida de la carne en la sangre está: y yo la he dado para expiar 
vuestras personas sobre el altar: por lo cual la misma sangre expiará la persona.                                              

LA EXPIACION ES:  Es la sangre del testamento que Dios mandó, para la remisión de 
los pecados de su pueblo, es el nuevo pacto que el Señor Jesucristo, hace hoy con 
todos nosotros.

Ex. 24 : 8. Entonces Moisés tomó la sangre, y la roció sobre el pueblo, y dijo: He aquí 
la sangre de la alianza que Jehová ha hecho con vosotros sobre todas estas cosas.                                       

Mt. 26 : 28. Porque esto es mi sangre del nuevo pacto, la cual es derramada por 
muchos, para remisión de los pecados                                                                                                                         

Heb. 9 : 20 y 22. Diciendo: Esta es la sangre del testamento que Dios os ha mandado. 
Y casi todo es purificado según la ley con sangre; y sin derramamiento de sangre no 
se hace remisión                

Lv. 16 : 32. Y hará la reconciliación el sacerdote que fuere ungido, y cuya mano 
hubiere sido llena para ser sacerdote en el lugar de su Padre; y se vestirá las vestidu-
ras de lino, las vestiduras sagradas.
                                                                                                                                                   
Heb. 2 : 17. Por lo cual, debía ser en todo semejante a los hermanos, para venir a ser 
misericordioso y fiel Pontífice, en lo que es para Dios, para expiar los pecados del 
pueblo.                           

Heb. 5 : 1. Porque todo pontífice, tomado de entre los hombres, es constituido a 
favor de los hombre en lo que a Dios toca, para que ofrezca presentes y sacrificios 
por los pecados.              

He. 5 : 2 y 3. Que se pueda compadecer de los ignorantes y extraviados, pues que él 
también está rodeado de flaqueza. Y por causa de ella debe, ofrecer por los peca-
dos, tanto por  sí mismo como también por el pueblo.  

LA RECONCILIACION CON DIOS: Viene por la misericordia de nuestro Señor Jesucris-
to, sabiendo que estábamos muertos en pecado, y apartados de Dios, él con su 
sangre nos redimió. 
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2Co. 5 : 19 y 20. Porque ciertamente, Dios estaba en Cristo reconciliando el mundo a 
sí, no imputándoles sus pecados, y puso en nosotros la palabra de la reconciliación. 
Así que, somos embajadores de Cristo, como si Dios rogara por medio de nosotros; 
os rogamos en nombre de Cristo: Reconciliaos con Dios 
                                                                                                                                                
LA EXPIACION: Es la señal de Dios en la frente de los hombres, para que sean libra-
dos de las plagas que han de venir, y serán destruidos las que no tienen la señal de 
Dios en sus frentes. Así como fueron muertos los egipcios. Así será en los últimos tiem-
pos de este siglo.

Ex. 12 : 13. Y la sangre os será por señal en las casas donde vosotros estéis; y veré la 
sangre y pasaré de vosotros, y no  habrá en vosotros plaga de mortandad, cuando 
heriré la tierra de Egipto. 

Ez. 9 : 6. Matad viejos, mozos y vírgenes, niños y mujeres, hasta que no quede ningu-
no: más a todo aquel sobre el cual hubiere señal, no llegaréis; y habéis de comenzar 
desde mi santuario, y comenzaron pues desde los varones ancianos que estaban 
delante del templo.                         

Ap. 9 : 3 y 4. Del humo salieron langostas sobre la tierra, y se les dio poder, como el 
poder que tienen los escorpiones de la tierra. Se les mandó que no dañaran la 
hierba de la tierra, ni cosa verde alguna ni ningún árbol, sino solamente a los hom-
bres que no tienen la señal de Dios en sus frentes  
                                                                                                                                                       
Ap. 7 : 2 y 3. Vi también otro ángel, que subía desde donde sale el sol y que tenía el 
sello del Dios vivo. Clamó  a gran voz a los cuatro ángeles a quienes se les había 
dado el poder de hacer daño a la tierra y al mar. Diciendo. No hagáis daño a la 
tierra ni al mar ni a los árboles hasta que hayamos sellado en sus frentes a los siervos 
de nuestro Dios.
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Lv. 9 : 7. Y dijo Moisés a Aarón: Llégate al altar, y haz tu expiación, y tu holocausto, y 
haz la reconciliación por ti y por el pueblo: haz también la ofrenda del pueblo, y haz 
la reconciliación por ellos; como mandó Jehová.                                                                                                             

Lv. 16 : 10. Más el macho cabrío, sobre el cual cayere la suerte por Azazel, lo presen-
tará vivo delante de Jehová, para hacer la reconciliación sobre él, para enviarlo a 
Azazel al desierto      

Lv.  16 : 21. Y pondrá Aarón ambas manos suyas sobre la cabeza del macho cabrío 
vivo, y confesará sobre él todas las iniquidades de los hijos de Israel, y todas su rebe-
liones, y todos sus pecados, poniéndolos así sobre la cabeza del macho cabrio, y lo 
enviará al desierto por mano de un hombre destinado para esto.                                                                                                                      

Lv. 16 : 22.  Y aquel macho cabrío, llevará sobre sí todas las iniquidades de ellos a la 
tierra inhabitada; y dejará ir el macho cabrio por el desierto.                                                                                

POR UN HONBRE VINO LA RECONCILIACION: Ciertamente Dios está en Cristo, recon-
ciliando al mundo pecador y llevando nuestras cargas, que no podemos llevar 
nosotros.

Ef. 1 : 7. En el tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados, según las 
riquezas de su gracia. 
                                                                                                                                              
Is. 53 : 4 y 5. Ciertamente él llevo nuestras enfermedades, y sufrió nuestros dolores, 
¡pero nosotros le tuvimos por azotado, como herido y afligido por Dios! Mas él fue 
herido por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados: Por darnos la paz, cayó 
sobre él el castigo, y por sus llagas fuimos curados. 
                                                                                                                                                
Ro. 5 : 10 y 11. Porque siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte 
de su Hijo, mucho más, estando reconciliados, seremos salvos por su vida. Y no solo 
esto, más nos gloriamos en Dios por el Señor nuestro Jesucristo, por el cual hemos 
ahora recibido la reconciliación. 
Col. 1 : 20 y 21. Y por él reconciliar todas las cosas a sí pacificando por la sangre de 
su cruz, así lo que está en la tierra como lo que está en los cielos. A vosotros también, 
que erais en otro tiempo extraños y enemigos de ánimo en malas obras, ahora 
empero os ha reconciliado      
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